
¿Qué es el amor?

REVISTA
EDICIÓN 11

Ago. 2021

DÓCILES A LAS MOCIO-
NES DEL ESPÍRITU

 Pag. 8

¿POR QUÉ PERMITE DIOS 
ESTAS VEJACIONES? 

II: EL SUFRIMIENTO DEL 
INOCENTE.
Pag. 10

“EL PAPEL DE LA MUJER EN LA 
HISTORIA DE LA SALVACIÓN”

Pag. 18



Abbá Padre l Ago.  No.11 - 20212

El amor no está 
únicamente en sentir 
una emoción sensible 
ante una persona. 
Algunas personas 
creen amar a alguien 
cuando de hecho, 
lo que aman es el 
sentimiento que 
experimentan. 

Estas amistades sentimentales arrastran consigo 
un cortejo anormal de riñas, melancolías, celos 
rencores, etc. Están hechas a base de egoísmo, 
y el egoísta, por definición, no está hecho para 
compartir.

Más todavía, una amistad que estuviera basada 
solamente en la atracción física, en el cuerpo 
(caricias, abrazos, besos, etc.), sería forzosamente 
exclusiva.
 
Saint-Exupéry escribió esta frase, que se ha hecho 
célebre: “amar no es mirarse el uno al otro, sino 
mirar los dos en la misma dirección.”
 
Y eso que no quiero entrar en el tema de la 
sensualidad que es otro mundo, pero que también 
suelen confundirlo con amor.
 
Cuando alguien ha aprendido amar, ya no piensa 
en sí mismo, sino en el otro, por eso, esto lo lleva a 
darse de tal manera que hace cosas hasta en riesgo E
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de su propia vida. Por ejemplo: la 
Madre Teresa de Calcuta, que se 
dio por completo a los pobres. 
Un San Damián, que se fue a 
vivir a una isla llena de leprosos, 
sabiendo que esto le costaría 
la vida, un San Ramón Nonato 
que se vendía por los esclavos 
para dejarlos en libertad, un San 
Maximiliano Kolbe que estando en 
prisión se escaparon algunos reos 
y en castigo mandaron a todo un 
grupo a una habitación a morir de 
hambre, y uno de los que estaba 
en ese grupo exclamó: ¡mi esposa 
y mis hijos…! y Maximiliano camino 
hacia el general y le dijo: yo me 
cambio por ese, soy sacerdote 
católico. 

Recuerdo una pareja de ancianos, 
la mujer sufría de amnesia y no 
recordaba al esposo, y él estaba 
allí con ella y no la dejaba, hasta 
su muerte se mantuvo a su lado 
y al poco tiempo después murió 
también porque no podía estar 
sin ella.

O cuando a la madre que esta por 
dar a luz y le dicen: ha surgido un 
problema, y tiene que elegir entre 
ella o su bebe, y ella dice: que viva 
mi bebe. 

Pues todo eso es amar…

Hay algunos que tienen una 
vocación especial y su amor no se 
limitan a un esposo o esposa, sino 
que renuncian a esto, para poder 
darse a todos sin reservas, como 
es el caso de los consagrados.
 
Claro que en todo esto, hay que 
tener claro que, primero está el 
amar a Dios sobre todas las cosas, 
por encima de todas las personas, 
o sea, mi familia, amigos, esposa, 
trabajo, comunidad etc. Él primero 
y luego los demás como a mí 
mismo.
 
Es nuestra meta amar a DIOS y 
amar a nuestros hermanos de tal 
manera que estemos dispuesto a 
dar la vida por ellos.
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Mons. Ramón de la Rosa y Carpio

Obispo

EL PADRE ES 

“Todo el mundo tiene un Señor o señores en 
su vida y de su vida, alrededor del cual (o de 
los cuales) gira esa vida. 

En un lenguaje histórico y religioso se les 
llama dios o dioses.

Para unos su señor es el partido; para otros, 
el ansia de poder (o el poder mismo, si ya se 
tiene), la profesión, un deporte, sus riquezas, 
su ideología, sus gustos y placeres, o quizás 
su propio yo... Se hacen de estas cosas 
absolutos. En el fondo, “un dios” de cada 
una de ellas. 

De la realidad del encuentro con “un dios” 
nadie puede huir: o es el encuentro con un 
Dios trascendente (distinto del mundo, pero 
metido en el mundo, personal y viviente) o 
el ser humano crea sus propios dioses. En 
este sentido, no hay ateos. 

“Señor (mi Señor o tu Señor), ¿dónde 
vives?”, es una pregunta que cuestiona la 
relación del hombre con todas las cosas que 
usa y le rodean. 

Cuando las “cosas” se hacen “dios” fanatizan 
o corrompen. 

Mil maneras hay de expresar la religión. 
Cuando una de ellas se absolutiza, se le 
hace un “dios”, se pierde el control, se cae 
en el fanatismo religioso. Mil modos hay de 

expresar lo político. Cuando uno de ellos -un 
partido- se absolutiza, se le hace “un dios”, 
el hombre se cierra sobre sí mismo, se cae 
en el fanatismo político. Dígase lo mismo 
de una ideología, del deporte, la música o 
cualquier otra actividad humana. 

Los bienes de la tierra cuando conservan 
su finalidad primitiva de “ser para todos” 
ayudan al hombre; cuando se amontonan en 
exceso, cuando se hacen de ellos el centro 
de la existencia, corrompen. 

El poder que está al servicio del bien común 
es bueno. El poder absolutizado, hecho “un 
dios”, siempre corrompe. 

El placer moderado descansa y es necesario 
a la persona. El placer en exceso, hecho “dios”, 
daña al hombre y termina destruyéndolo. 

“Como es un hombre, así es su dios...” A 
veces hacemos del Dios personal, infinito 
y trascendente, un “dios” hecho a nuestra 
imagen y semejanza; a veces hacemos de las 
cosas hechas a nuestra imagen y semejanza 
nuestros “dioses”. 

“Señor, ¿dónde vives?”, “Jesús, ¿dónde 
vives?” Son preguntas que hacen pensar a 
los jóvenes y a todo el mundo”.

(De mi libro “ANTES DE UN MOMENTO”, 
págs. 44-46).

PADRE, ¿DÓNDE VIVES?
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Junior Ramírez
Colaborador

TIEMPO JOVEN

VUELVE JESÚS ESPERA POR TI...

Que la bendición y gracia de nuestro señor 
Jesucristo esté con cada uno de ustedes y que su 
brazo de amor y de misericordia hoy te aprieten 
bien fuerte. En esta ocasión el señor te llama y 
esa llamada es a que vuelvas... No sé de dónde 
tienes que levantarte para volver a los brazos 
del padre que con amor eterno esperan por ti, 
no importando tu condición y mucho menos tus 
fallas.

Podemos ver en la parábola del hijo pródigo en 
LUCAS 15,17-22 Y volviendo en sí, dijo: !!Cuántos 
jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia 
de pan, y yo aquí perezco de hambre!

18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, 
he pecado contra el cielo y contra ti.

19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme 
como a uno de tus jornaleros.

20 Y levantándose, vino a su padre. Y cuando 
aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a 
misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, 
y le besó.

21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu 
hijo.

22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor 
vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, 

y calzado en sus pies.

Cuán inmenso es el amor de padre cuando su hijo 
decide volver. Vemos en esa parábola que el padre 
hace una fiesta, invita a todos y festeja porque su 
hijo ha vuelto; no preguntando ni cuestionando 
¿por qué te fuiste? ¿Qué hiciste? te di todo lo que 
me pediste y ahora regresa vacío y sin nada, no 
vemos a un padre que cuestiona, todo lo contrario, 
celebra porque volvió a la vida su hijo... Asimismo 
hoy espera por ti el señor no importa tu pasado, 
tus fallas, tus errores, q ue no tengas nada que 
ofrecerle; el señor tu padre quiere que tú vuelvas 
a sus brazos. Este es el momento de recapacitar, 
de pensar ¿qué hago fuera de mi padre? ¿qué 
me proporciona estar alejado del padre? esa es la 
estrategia que el enemigo tiene para ti, que nos 
quedemos en el fango, en el lodo, en la miseria. 
Tenemos a un padre en la puerta, esperando 
nuestra llegada. Levántate y hoy comienza a 
decir: vuelvo a la casa de mi padre, ¡hay tanto 
para mí! bendiciones, la eterna plenitud, paz, 
pero, sobre todo, los brazos llenos de amor y de 
Gracia... Repite conmigo esta oración.... Padre me 
entrego a ti y vuelvo a ti con la seguridad de que 
me recibes y me acepta tal cual soy, reconozco tu 
amor, tu misericordia y tu perdón, te doy gracias 
por recibirme y por amarme amén....

Que el Señor te bendiga y te reciba en su casa... 
Paz y bien.
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Padre

Osman Maldonado Calderón

DÓCILES A LAS MOCIONES DEL ESPÍRITU 
Hechos 16:6-7 Atravesaron Frigia y la 
región de Galacia, pues el Espíritu Santo 
les había impedido predicar la Palabra 
en Asia. Estando ya cerca de Misia, 
intentaron dirigirse a Bitinia, pero no se 
lo consintió el Espíritu de Jesús.

Quisieron los apóstoles continuar 
probablemente hacia las ciudades de 
Nicea y Nicomedia, pero por segunda vez 
el Espíritu no se lo permitió. El Espíritu 
Santo es el alma de la evangelización, 
pero también es el Señor de la misma, 
solo a través de esa acción del Espíritu 
Santo que actúa a través del creyente 
es como se puede extender el Reino 
de Dios, intentando escucharlo para 
obedecerlo.

Para ser dóciles a la acción del Espíritu 
Santo necesitamos tener un corazón 
puro, que esté en sintonía con el corazón 
del Señor Jesús, solo de esa manera 
podemos escuchar su voz que habla a 
aquellos que se disponen a escucharlo, 

cuando nos familiarizamos con su voz 
sabemos descubrir cual es el proyecto 
de Dios en nuestra vida y que es lo que 
Dios quiere hacer a través de nosotros.

Por la docilidad al Espíritu Santo somos 
capaces de caminar por los senderos 
del Señor Jesús, que nos conduce en 
nuestro camino de santificación y nos 
permite alcanzar la salvación. El Espíritu 
Santo siempre nos estará iluminando, 
si lo sabemos escuchar será nuestro 
maestro, nuestro guía, por lo tanto, 
estemos atentos a sus inspiraciones. 

RECIBAN EL ESPÍRITU SANTO  

Juan 20:21- 22 Jesús les dijo otra vez: 
La paz con vosotros. Como el Padre me 
envió, también yo os envío. Dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el 
Espíritu Santo.

Jesús envía a sus discípulos a conquistar 
espiritualmente al mundo, pero para 
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realizar esa misión de carácter universal 
es necesario recibir el poder de lo alto. El 
soplo sensible es signo de una realidad 
espiritual.

El soplo de Jesús sobre sus apóstoles 
significa que les comunica el don del 
Espíritu Santo como fruto de la obra que 
el Padre le ha encomendado. Es también 
el cumplimiento de otra promesa del 
Maestro y a la vez que la realización de 
las antiguas profecías.

El Señor, da en abundancia el Espíritu 
Santo a sus apóstoles, para que puedan 
ser testigos de su Resurrección y de su 
misericordia en medio de su pueblo. No 
les da el Espíritu Santo como un adorno 
más en su vida, les da el Espíritu Santo 
para que con su poder puedan proclamar 
sin miedo el Reino de Dios, y sea el Espíritu 
Santo quien hable quien actúe a través de 
ellos.

Sin estar revestidos con el poder del 
Espíritu Santo no podemos cumplir con la 
misión encomendada por el Señor Jesús, 
es necesario pedirlo a cada instante que 
nos llene, que nos sane, que nos libere de 
todo mal, que nos revista de su presencia 
y sea El quien tome el control de nuestra 
vida, para hacer lo que Él nos inspire y 
glorificar al Padre.

Ezequiel 36:26- 27 Y os daré un corazón 
nuevo, infundiré en vosotros un espíritu 
nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón 
de piedra y os daré un corazón de carne 
Infundiré mi espíritu en vosotros y haré 
que os conduzcáis según mis preceptos y 

observéis y practiquéis mis normas.

Joel 3:1-2 «Sucederá después de esto 
que yo derramaré mi Espíritu en toda 
carne. Vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán, vuestros ancianos soñarán 
sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 
Hasta en los siervos y las siervas derramaré 
mi Espíritu en aquellos días.

Juan 16:7 Pero yo os digo la verdad: Os 
conviene que yo me vaya; porque si no 
me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; 
pero si me voy, os lo enviaré:

DERRAMARE MI ESPIRITU 

Isaías 44:3 Derramaré agua sobre el 
sediento suelo, raudales sobre la tierra 
seca. Derramaré mi espíritu sobre tu linaje, 
mi bendición sobre cuánto de ti nazca.

Joel 3:1-2 «Sucederá después de esto 
que yo derramaré mi Espíritu en toda 
carne.                  Vuestros hijos y vuestras 
hijas profetizarán, vuestros ancianos 
soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán 
visiones. Hasta en los siervos y las siervas 
derramaré mi Espíritu en aquellos días.

Ezequiel 37:13 Sabréis que yo soy Yahveh 
cuando abra vuestras tumbas y os haga 
salir de vuestras tumbas, pueblo mío.
Ezequiel 37:14 Infundiré mi espíritu en 
vosotros y viviréis; os estableceré en 
vuestro suelo, y sabréis que yo, Yahveh, lo 
digo y lo haga, oráculo de Yahveh.»

Hechos 2:18 Y yo sobre mis siervos y sobre 
mis siervas derramaré mi Espíritu.

DÓCILES A LAS MOCIONES DEL ESPÍRITU • P. Osman Maldonado Calderón
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Javier Luzón

Padre

¿Por qué permite Dios estas vejaciones? II: 
El sufrimiento del inocente.

En la edición anterior hemos considerado 
que Dios permite el mal porque respeta la 
libertad, ya que ha creado este mundo para 
que alcancemos el Cielo y eso no sería posible 
sino libremente. Para prohibir el mal tendría que 
impedir el bien, porque habría de suprimir la 
libertad. 

De ahí que, cuando los humanos abrimos las 
puertas al Enemigo, Dios no tiene más remedio 
que respetar los derechos que los humanos 
damos a los inmundos al pecar. Ahora bien, en 
cuanto el afectado se arrepiente de lo que hizo, 
Dios derrama su misericordia sobre él y sobre 
sus allegados, haciendo que esa tribulación, 
padecida ahora en unión con Cristo, produzca 
el gran bien de llevarlos a la santificación.

Ésa es una de las experiencias más gozosas 
que se tienen en el ejercicio del ministerio de 
liberación. ¡Con cuanta frecuencia los ministros 
asistimos al milagro de que Dios revierte 
grandes males en bienes inmensos!

El sufrimiento del inocente 

Ahora bien, no siempre es el afectado quien ha 
abierto puertas a los diablos. Y esto conviene 
tenerlo muy presente para no incurrir en el error 
de los amigos de Job, que fueron severamente 
reprendidos por Dios por incriminarlo 
injustamente, atribuyéndole ser el causante de 
las desgracias que le estaban sucediendo (cf. 
Job 42, 7).

Según se comprueba en el ministerio de 
liberación, hay ocasiones en que no es el 
afectado quien se ha expuesto a los ataques 
de los inmundos, sino que estas afecciones 
extraordinarias unas veces han sido ocasionadas 
o bien por allegados, o bien por ancestros suyos, 
cuyas maldades acaban salpicándoles. 

Además, hay otras ocasiones en que los 
atribulados son víctimas de maleficios y 
hechicerías de personas que –normalmente 
por envidia- les desean el mal y recurren a la 
magia negra para provocárselo. Es algo similar 
a cuando hombres, mujeres y niños inocentes 
padecen injusticias de personas malvadas. 
Y hay que tener en cuenta que, cuanto más 
cercanas sean esas personas a los afectados, 
mayor es el poder de dañar que se confiere a 
los diablos.

Así lo enseña ya la revelación veterotestamentaria, 
según puede comprobarse en el relato del libro 
de Job, donde se indica que las desgracias que 
le sucedieron -primero en su entorno y después 
en su persona- estaban ocasionadas, a causa 
de la envidia, directamente por Satanás (cf. Job 
1 y 2). 

Santos que padecieron ataques extraordinarios 
de los demonios

La experiencia exorcística de la Iglesia confirma 
que esta realidad sucede en tantas ocasiones  a  
personas  inocentes y santas que, unas veces 
han llegado a estar poseídas, como les sucedió 
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a santa Cristina de Stommeln (+1312), a la beata 
Eustoquia de Padua (+1469) y a santa María de 
Jesús Crucificado (+1878), que experimentaron 
fortísimas posesiones; así como a la joven 
alemana Anneliese Michel (+1976), que puede 
considerarse una mártir y cuyo caso fue llevado 
al cine bajo el título de El exorcismo de Emily 
Rose .

Otras veces, las afecciones extraordinarias contra 
santos han consistido en vejaciones u opresiones 
diabólicas. Es el caso, por ejemplo, de santa 
Gema de Galgani, del santo cura de Ars o de san 
Pío de Pietrelcina: santos, por cierto, a los que 
Dios les ha concedido, como compensación, un 
inmenso poder de intercesión en las oraciones de 
liberación y respecto de los que puedo acreditar 
que -además de la Virgen, san José, san Miguel y 
otros ángeles- me han ayudado mucho durante 
los exorcismos. En este sentido, no pocas veces 
he escuchado a los demonios gritar: ¡El barbas, 
no! ¡El barbas, no!, aterrorizados cuando san Pío 
de Pietrelcina se presentaba en una oración para 
ayudar en el exorcismo.

Algo similar sucedió a santa Teresa de Calcuta. 
El Postulador de su causa de beatificación, el 
sacerdote Brian Kolodiejchuck, contó la noche 
oscura que la santa padeció durante casi cinco 
décadas. Además, Madre Teresa recibió oración 
de liberación en 1997, poco antes de su muerte, 
después de que los médicos dijeran al arzobispo 
de Calcuta, mons. Henry D’Souza, que no 
encontraban causa clínica a su insomnio crónico, 
y éste fuera atribuido al diablo. El sacerdote 
siciliano Rosario Stroscio, que realizó la oración, 
aclaró que   no se trataba de posesión.

¿Dónde está Dios cuando un inocente sufre 
estas crueldades?

En último término, el misterio del sufrimiento 
del inocente sólo se entiende mirando al único 
verdaderamente Inocente, Jesucristo. Dios 
permite las injusticias de los malvados sobre los 
inocentes, porque para impedirlas tendría que 
acabar con la libertad humana y ya no podrían 
seguir salvándose nuevas personas humanas. 
Pero aprovecha esos sufrimientos para un bien 
muy superior del que los padece -acompañándolo 
y sosteniéndolo en su dolor- y de sus allegados.

Sin fe, el sufrimiento nos hace cuestionarnos 
dónde está nuestro Dios (cf. Sal 79, 10). Pero 

contemplando en la Cruz al Cordero sin mancha 
y considerando el fruto de su Sacrificio, se 
comprende que ninguna víctima inocente está 
sola en su sufrimiento, ni su dolor es estéril. 
¿Dónde está Dios Padre cuando una persona es 
atribulada por los demonios? Acompañándola 
mediante su Hijo, que en la Cruz le alcanzó a su 
Espíritu Consolador para que de todo ello resulte 
un bien inmenso.

Por eso, mejor que preguntarse por qué está 
pasando esto -cosa que el exorcista no puede 
dejar de hacer para atajar el mal en su raíz-, en 
lo que hay que pensar sobre todo es en el para 
qué. San Juan María Vianney se dio cuenta de 
que cada vez que el demonio lo tiraba de la cama 
por la noche para impedirle el descanso y que 
no pudiera levantarse por la mañana a trabajar, 
al día siguiente llegaba a su confesionario lo que 
podríamos llamar un pez gordo desde el punto 
de vista penitencial, un penitente que llevaba 
muchos años sin reconciliarse.

Por eso, cada vez que confeccionando una 
“historia clínica” no he encontrado indicios 
de que el paciente fuera responsable de sus 
padecimientos, he pensado enseguida: “Aquí 
se va a convertir hasta el apuntador”. Y así ha 
sucedido luego, por gracia de Dios. ¡De cuantas 
conversiones de personas y de sus familias, de 
cuántos alivios de sus ancestros hemos sido 
testigos quienes hemos participado en estos 
procesos de liberación!

Incluso liberaciones de bebés abortados. 
Recuerdo a una mujer poseída en la que, cada 
vez que le rezaba después de haber acudido 
a un hospital para que le hicieran una revisión 
ginecológica, percibía presencias de almas 
perdidas, que resultaban ser bebés abortados 
. Al cabo de un tiempo, en una oración se hizo 
presente santa Teresa de Calcuta, quien reveló 
a esta persona, que soñaba con frecuencia con 
campos de bebés abortados, que había recibido 
la gracia de liberar con su sufrimiento a miles de 
niños abortados que estaban retenidos y que 
ya habían entrado en el cielo; y que ahora se le 
daba la posibilidad de escoger entre liberarse ella 
inmediatamente o de esperar todavía un breve 
espacio de tiempo para que se liberaran aún más 
niños.

¿Por qué permite Dios estas vejaciones? II: El sufrimiento del inocente. • P. Javier Luzón
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Selene Mota
Colaboradora

DIOS HONRA A QUIEN LE HONRA
Honrar a Dios es signo de que 
vivimos nuestras vidas contra 
cultura. Honrarlo de manera 
pública es muestra de que no 
nos avergonzamos de nuestra fe. 
Reconocerlo en todos nuestros 
caminos evidencia que nos guía 
su sabiduría y no nuestra propia 
inteligencia. Permitirle ocupar 
el trono de nuestro corazón es 
prueba de que su amor nos ha 
traspasado al punto de renovar 
nuestra mente y hacernos mujeres 
de su reino. Actuar confiadas 
únicamente en él, sabiendo que 
está por encima y en control de 
nuestras circunstancias habla de 
nuestra fe. ¿De todo esto estamos 
dando testimonio?

Hace unos días concluyeron los 
Juegos Olímpicos Tokio 2021. 
Fueron muchas las emociones 
vividas, entre ellas, la alegría de 
ver a muchos atletas honrar de 
manera pública a nuestro Señor 
Jesucristo. Una de esos atletas 
fue la dominicana Marileidy 
Paulino. Esta joven mujer fue un 

gran ejemplo para todos al utilizar 
una plataforma de tal magnitud 
para exaltar el nombre de Dios y 
reconocer que sin su ayuda ella 
no hubiese podido convertirse en 
doble medallista de plata, alcanzar 
un nuevo récord nacional y, con 
tan solo 24 años de edad, hacer 
historia en su debut olímpico al 
convertirse en la primera mujer 
dominicana en “subirse al podio de 
los Juegos en cualquier deporte”, 
como bien resaltó el periódico Los 
Angeles Times.

“Yo lo describo como un milagro 
porque una persona que tenga 
solo un año en un evento no 
puedo hacer esto. Solo Dios hace 
eso”, expresó Marileidy Paulino a 
The Associated Press. Ella puso 
a Dios en primer lugar y le pidió 
que se cumpliese su voluntad… los 
resultados los conocemos: ¡Dios se 
complació en darle doble victoria!

Esta chica llevaba grabado en 
sus tenis de correr “Dios es mi 
esperanza, amén.” Al concluir su 
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carrera en los 400 metros abrazó 
la bandera dominicana y también 
su Biblia. En sus declaraciones no 
ha dejado de dar gloria a Dios, de 
mostrar gratitud a Él ni de decir 
que sus victorias fueron gracias al 
favor divino.

Y precisamente he querido 
escribir sobre ella y lo que Dios 
le ha permitido alcanzar porque 
en tiempos de demandas de 
privilegios, de rentabilidad de la 
victimización, de ser tan frágiles 
como el cristal, de ideologías 
enfermizas, de dejarse llevar 
por el resentimiento, de negar 
el evangelio y de creer que se es 
merecedor de todo sin luchar por 
nada, Paulino nos ha demostrado 
que:

1.	 A pesar de la falta de privilegios, 
podemos crear nuestras propias 
oportunidades y triunfar en la 
vida.

2.	La pobreza sólo victimiza a 
quien tiene la mentalidad pobre, 
no así a quien está dispuesto a 
dar la milla extra para soñar sin 
miedo y materializar aquello que 
visualiza.

3.	No debemos avergonzarnos 
del evangelio, ni desaprovechar 
ningún escenario para rendir 
gloria a Dios.

4.	Debemos poner al Señor en 
primer lugar porque es él quien 
abre las puertas, da las fuerzas y 
otorga la victoria.

5.	5. No estamos llamadas a ser 
mujeres empoderadas, sino a 

ser mujeres esforzadas, fuertes, 
comprometidas, enfocadas y 
valientes.

6.	A pesar de no recibir lo que 
merecemos y necesitamos 
(en su caso apoyo del Estado 
y del Ministerio de Deportes), 
debemos mantener nuestra 
dignidad y la frente en alto, con 
el corazón y la mirada en Jesús 
y en la meta.

7.	 Las lágrimas, los desencantos 
y las injusticias son utilizadas 
por Dios para exaltar al que le 
obedece.

8.	Nadie que confía en Cristo queda 
en vergüenza.

9.	No se trata de nuestras 
circunstancias, sino de lo que 
estemos dispuestos a hacer a 
pesar de ellas.

10.	 ¡Dios honra a quien le honra!

Nos sirva esta joven mujer de 
ejemplo para levantar el nombre 
de Cristo y su Palabra, para no 
avergonzarnos nunca de nuestra 
fe y que sea Él nuestra esperanza:

“Esa es mi frase favorita que yo 
siempre digo, que Dios es mi 
esperanza. En todas las carreras 
que yo hice él (Dios) corrió 
conmigo.” Marileidy Paulino

Hasta una próxima con el favor de 
Dios.

Selene Mota
Escritora, conferencista y mentora de mujeres
info@selenemota.com  / @Seleneescribe
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EL MAL LUCHA CONTRA EL BIEN
El diablo también conoce los 
planes de Dios. Él es un ángel 
y también estuvo al lado del 
Creador cuando llamó a las 
cosas para que fueran visibles. 
Fue testigo del comienzo y 
desarrollo del mundo, de lo 
que vio y de lo que se iba a 
revelar, de la grandeza de las 
criaturas y de la dignidad del 
hombre, cuyo cuerpo tuvo el 
Hijo de Dios en su tiempo. La 
Biblia dice de Satanás: “Eras 
el sello de una obra maestra, 
lleno de sabiduría, acabado en 
belleza… Fuiste perfecto en su 
conducta desde el día de tu 
creación, hasta el día en que 

se halló en ti iniquidad”(Ez 28: 
12-15).

Dios creó un ángel perfecto, 
despojado de la tendencia 
al mal, pero teniendo, como 
todos los seres creados por 
Dios, la elección del bien o del 
mal (cf. Ez 28,15). Recibió el 
nombre de “Hijo de la Aurora” 
(en latín Lucifer) y por su bella 
apariencia y gran inteligencia 
gozó de gran respeto entre los 
ángeles (cf. Ez 28,12). Lucifer 
ocupaba la posición más alta 
en el cielo, después de Dios (cf. 
Ez 28,14). Con el tiempo, esto 
lo estimuló y en lugar de dirigir 
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la adoración de los demás al 
Creador, deseó la adoración 
para sí mismo. Pronunció 
la desobediencia a Dios, en 
lugar de ser su siervo, quiso 
convertirse en un amo, igual a 
su Creador. 

Un grupo de Padres de la 
Iglesia, es decir, los escritores 
cristianos de la época 
inmediatamente posterior a 
los apóstoles, creían que la 
causa principal de la caída de 
Lucifer y otros ángeles era el 
orgullo. Entre ellos: Orígenes, 
san Gregorio de Nacianzo, 
san Atanasio, san Ambrosio, 
san Agustín, san León Magno, 
san Gregorio Magno y otros. 
Ellos enseñaron que como 
ser creado, Lucifer no podía 
conocer todos los planes de 
Dios como lo hizo el Hijo de 
Dios. El orgullo no le permitió 
aceptar este estado de realidad 
(cf. Is 14,14-14), considerando 
que merecía una posición 
más alta que Cristo. A partir 
de ese momento, comenzó a 
usar la inteligencia que Dios 
le había dado para difundir el 
descontento en el cielo hacia 
el orden de Dios, tal como se 
revela en su ley.

Invitó a un nuevo orden, y 
escondiendo sus verdaderos 
motivos bajo el manto de 
preocupación por los derechos 
de los ángeles, arrastrando a un 
tercio de ellos a su lado (cf. Ap 
12, 4-9). Satanás pudo haber 
detenido la rebelión y regresar 
al seno de su Padre, pero el 
orgullo le impidió hacerlo. 
No queriendo reconocer la 
autoridad del Hijo de Dios, 
declaró una guerra a Dios en 
la que perdió. Fue arrojado a 
la tierra junto a sus ángeles, 
donde comenzó a luchar contra 
el hombre. Es inteligente, por 
lo tanto, su lucha es también 
muy inteligente. Por eso, ataca 
a las personas de una manera 
discreta e imperceptible, 
nunca directamente (cf. Ap 
12:18). Hace todo para que 
el hombre no descubra la 
verdad sobre Dios y le sea 
obediente. También, perturba 
la posibilidad de conocer la 
verdad completa sobre el 
mundo y sobre la vocación 
de los hombres de diversas 
formas.
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¡Y dieron frutos en abundancia!
En el evangelio de san 
Mateo capítulo 4 del 1 al 
9 se narra la parábola del 
sembrador donde vemos 
que el sembrador sale a 
sembrar y que las semillas 
caen en diferentes 
terrenos, una parte de 
las semillas caen en tierra 
buena y dan frutos al ciento 
por uno.  Muchas veces 
somos la tierra que acoge 
la semilla de la palabra, 
pero otras veces nos 

tocara ser el sembrador 
que sale a regar la semilla 
del Reino de Dios.

El señor nos escoge para 
llevar a cabo su misión y 
como dice su palabra por 
sus frutos los conoceréis 
(Lucas 6,43). Y es que 
los frutos que damos 
muestran el tipo de semilla 
o de tierra que somos.

El señor espera recoger 

María Teresa García

Colaboradora
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de nosotros frutos en 
abundancia o que seamos 
sembradores incansables 
de la buena semilla del 
Reino, pero para ello 
primero debemos ser 
esa tierra que acoja la 
semilla de su palabra en 
nuestros corazones, pero 
el problema es que no 
estamos dispuestos a ser 
esa tierra buena donde 
pueda germinar la semilla 
y dar frutos.

El señor pone delante de 
nosotros tierras fértiles 
donde es posible sembrar, 
pero el estar todo el tiempo 
sumergido en nuestros 
problemas y situaciones de 
la vida cotidiana nos impide 
percibirlo y arriesgarnos a 
sembrar.

¿Qué esperamos para 
salir de nuestra zona de 
confort? ¿Qué esperamos 

para arriesgar todo por el 
reino? El ser sembradores 
de la palabra también 
demandara de nosotros 
la paciencia para saber 
esperar los frutos, también 
implicara la preocupación 
de saber qué tipo de tierra 
son las personas que el 
señor ha puesto en nuestro 
camino para evangelizar, 
para que así sean realmente 
edificantes los frutos que 
el señor espera.

Recuerda que somos 
humildes instrumentos del 
señor, somos sus siervos y 
estamos llamados a hacer 
su voluntad, no dejes que 
la soberbia ni el orgullo 
impidan que el señor se 
glorifique grandemente a 
través de ti.   

¡Lo que una vez el señor 
sembró en ti, sal a sembrarlo 
en el corazón de los demás!   

¡Y dieron frutos en abundancia! • María Teresa García
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“EL PAPEL DE LA MUJER EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN”
Génesis 3, 15 
Haré que haya enemistad entre ti y la 
mujer, entre tu descendencia y la suya. 
Ella te pisará la cabeza mientras tú herirás 
su talón.

Este versículo es importante, por ser la 
primera profecía de la venida del Mesías, el 
Salvador del mundo, que nace de la Virgen 
María. Dios promete que la descendencia 
de la mujer derrotara a satanás. Por este 
motivo, Cristo y su madre son conocidos 
como el nuevo Adán y la nueva Eva. No 
existe esfuerzo ni voluntad humana que 
pueda quebrar esa nefasta dependencia 
y por ello la enemistad la pondrá Dios y 
es solamente Dios quien establece esa 
enemistad como un acto salvífico.

Catecismo de la Iglesia Católica Numeral 
489 

A lo largo de toda la Antigua Alianza, 
la misión de María fue preparada por la 
misión de algunas santas mujeres. Al 
principio de todo está Eva: a pesar de su 
desobediencia, recibe la promesa de una 
descendencia que será vencedora del 
Maligno (cf. Gn 3, 15) y la de ser la madre 
de todos los vivientes (cf. Gn 3, 20). En 

virtud de esta promesa, Sara concibe un 
hijo a pesar de su edad avanzada (cf. Gn 
18, 10-14; 21,1-2). Contra toda expectativa 
humana, Dios escoge lo que era tenido 
por impotente y débil (cf. 1 Co 1, 27) para 
mostrar la fidelidad a su promesa: Ana, la 
madre de Samuel (cf. 1 S 1), Débora, Rut, 
Judit, y Ester, y muchas otras mujeres. 
María “sobresale entre los humildes y 
los pobres del Señor, que esperan de él 
con confianza la salvación y la acogen. 
Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, 
después de la larga espera de la promesa, 
se cumple el plazo y se inaugura el nuevo 
plan de salvación” (LG 55). 

Mujeres comprometidas en la Salvación 
del Pueblo. 

El Antiguo Testamento, nos hace 
destacar algunas mujeres extraordinarias 
que, impulsadas por del Espíritu Santo, 
participaron en las luchas y los triunfos 
del Pueblo de Israel y contribuyen en el 
plan de salvación de Dios. Su presencia 
en las vicisitudes del pueblo no es ni 
marginal ni pasiva, se presentan como 
auténticas protagonistas en la historia de 
la salvación. 
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Ejemplos de mujeres escogidas por 
Dios: 

Después del paso del mar Rojo, el texto 
sagrado pone de relieve la iniciativa 
de una mujer inspirada para celebrar 
con júbilo ese acontecimiento decisivo: 
«Mirian, la profetisa, hermana de Aarón, 
tomó en sus manos un tímpano y todas 
las mujeres la seguían con tímpanos y 
danzando en coro. Y María les entonaba el 
estribillo: “Cantad al Señor pues se cubrió 
de gloria arrojando en el mar caballo y 
carro”» (Éxodo 15,20-21). Esta mención 
de la iniciativa femenina en un marco de 
celebración pone de manifiesto, no sólo 
la importancia del papel de la mujer, sino 
también su aptitud particular para alabar 
y dar gracias a Dios.

Liderazgo de la Profetisa Débora - 
(Abeja-laboriosa). Jueces 4, 1-10

1 Al morir Ehud, los israelitas volvieron 
a portarse mal con Yavé, 2 Y él los dejó 
en poder de Yabín, rey de Canaán. Yabín 
reinaba en Jasor, y el jefe de su ejército 
era Sísara, quien vivía en Haroset. 3 
Entonces los israelitas clamaron a Yavé, 
pues Yabín tenía novecientos carros 
de guerra y, desde hacía veinte años, 
mantenía oprimidos a los israelitas. 4 En 
aquel tiempo, Débora, esposa de Lapidot, 
una profetisa, hacía de juez. 5 Se sentaba 
bajo la llamada Palmera de Débora, entre 
Ramá y Betel, en la tierra de Efraím; allí 
resolvía los pleitos que le presentaban los 
israelitas. 6 Y mandó llamar a Barac, hijo 
de Abinoam, que era del pueblo de Cadés 
de Neftalí, y le dijo: «Esta es una orden 
de Yavé: Ve a preparar una concentración 
en el cerro Tabor; tomarás contigo a diez 
mil hombres de las tribus de Neftalí y de 
Zabulón, 7 Porque quiero traerte a Sísara 
al río Cisón, con sus carros y sus hombres, 
y te lo entregaré.» 8 Barac le respondió: 
«Si vas conmigo, iré; pero si no vienes, no 
iré.» 9 Débora le contestó: «Iré contigo, 
pero si empiezas así, el honor de la victoria 

no será tuyo, sino que Sísara será muerto 
por una mujer.» De este modo Débora fue 
con Barac a Cadés. 10 Este convocó a los 
de Zabulón y Neftalí, y diez mil hombres 
lo siguieron; también Débora subió con él.

Características de Débora: 
	X Profetisa 
	X Líder 
	X Esposa 
	X Jueza 

Evangelio de San Marcos 9, 23
Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! 
¡Todo es posible para quien cree!»

Rut. Historia del Amor redentor de Dios 
ante una nación caída y rebelde. El Pueblo 
de Israel se había apartado de Dios, se 
encontraba en apostasía. 

Rut no era israelita, pero se ganó un lugar 
entre el pueblo de Dios por su dedicación 
a Dios y por el amor a su suegra Noemí. Ella 
abandonó su casa y su familia para servir 
a Dios. Rut era trabajadora y respetuosa. 
Conquistó el corazón de Booz y fue la 
bisabuela del rey David. Este libro hace 
posible la promesa de Dios en el evangelio 
de Juan 3,16

Noemí suegra de Rut, es la mujer que 
vivió una tragedia parecida a la de Job.  

Pero Rut respondió:	
¡No insistas en que te abandone o en que 
me separe de ti!
Porque iré adonde tú vayas, y viviré donde 
tú vivas.
Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será 
mi Dios.
Rut 1, 16
Rut es una adición al libro de los Jueces y 
su contenido histórico tuvo lugar durante 
este período. Es una hermosa historia, un 
relato feliz acerca de algunas personas 
que vivieron durante el período triste que 
se describe en el libro de los Jueces.
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la Reina Esther y Judit 
Los libros de Judit y Ester, que tienen 
como finalidad exaltar, de modo ideal, 
la aportación positiva de la mujer en la 
historia del pueblo elegido, presentan en 
su contexto según el autor, dos figuras de 
mujeres que contribuyen a la victoria y a 
la salvación de los israelitas.

El libro de Judit, en particular, destaca que 
el rey Nabucodonosor envía un temible 
ejército para conquistar Israel. Guiado 
por Holofernes, el ejército enemigo está 
a punto de apoderarse de la ciudad de 
Betulia, en medio de la desesperación de 
sus habitantes que, considerando inútil 
cualquier resistencia, piden a los jefes que 
se rindan. Pero a los ancianos de la ciudad, 
que, por no contar con ayuda inmediata, 
se declaran dispuestos a entregar Betulia 
al enemigo, Judit les reprocha su falta de 
fe, manifestando plena confianza en la 
salvación que viene del Señor.

Después de haber invocado a Dios 
durante largo tiempo, Judit, símbolo de la 
fidelidad al Señor, de la oración humilde 
y de la voluntad de mantenerse casta, 
se dirige hasta Holofernes, el general 
enemigo, orgulloso, idólatra y disoluto.
Tras haberse quedado a solas con él, antes 
de matarlo, se dirige al Señor diciendo: 
«¡Dame fortaleza, Dios de Israel, en este 
momento!» (Judit 13,7). Luego, con la 
cimitarra de Holofernes, le corta la cabeza.

También aquí, como en el caso de David 
frente a Goliat, el Señor se sirve de la 
debilidad para triunfar sobre la fuerza. 
Con todo, en esta circunstancia, quien 
logra la victoria es una mujer: Judit, sin 
dejarse vencer por la pusilanimidad y 
la incredulidad de los jefes del pueblo, 
logra llegar hasta Holofernes y lo mata, 
mereciendo la gratitud y la alabanza del 
sumo sacerdote y de los ancianos de 
Jerusalén. Éstos, dirigiéndose a la mujer 
que venció al enemigo, exclaman: «Tú 

eres la exaltación de Jerusalén, tú el gran 
orgullo de Israel, tú la suprema gloria de 
nuestra raza. Al hacer todo esto por tu 
mano, has procurado la dicha de Israel 
y Dios se ha complacido en lo que has 
hecho. 

Bendita seas del Señor omnipotente por 
siglos infinitos» (Judit 15,9-10).

En otra situación de grave dificultad para 
los judíos tiene lugar la historia narrada 
en el libro de Ester. En el reino de Persia, 
Amán, el encargado de negocios del rey, 
decreta el exterminio de los judíos. Para 
alejar el peligro, Mardoqueo, un judío que 
vive en la ciudadela de Susa, recurre a 
su sobrina Ester, que vive en el palacio 
del rey, donde había alcanzado el rango 
de reina. Ésta, contra la ley vigente, se 
presenta al rey sin haber sido llamada, y 
corriendo el peligro de ser condenada a 
muerte, obtiene la revocación del decreto 
de exterminio. Amán es ejecutado, 
Mardoqueo llega al poder, y los judíos, 
librados de la amenaza, vencen así a sus 
enemigos.

Judit y Ester ponen en peligro su vida 
para lograr la salvación de su pueblo. 
Ahora bien, esas dos intervenciones son 
muy diferentes: Ester no mata al enemigo, 
sino que, desempeñando el papel de 
mediadora, intercede en favor de los 
judíos amenazados con el exterminio.

Abigail (La Alegría del padre)
Era una mujer sensata, sabia y hermosa. 
Como sabemos los nombres en la Biblia 
refleja el carácter de la persona. En este 
sentido, el esposo de Abigail se llamaba 
Nabal que significa “tonto”. Era un hombre 
muy rico y descendiente de la familia 
Caleb, pero es completamente diferente. 
Puesto que Caleb fue uno de los espías 
que estuvieron en Jericó. Mostraba temor 
a Dios y era valiente.
Es una de las mujeres de la Biblia que 

“EL PAPEL DE LA MUJER EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN” • Ana Yuderkys Sánchez
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se considera que fue muy inteligente y 
equilibrada. Gracias a su sensatez evitó 
que David matara a su esposo Nabal 
(1 Samuel 25).

Nabal era un hombre rico y de muy 
mal carácter. David cuidaba de los 
ladrones a sus rebaños un día mandó a 
unos mensajeros para que por favor le 
enviaran comida y agua. Nabal respondió 
de manera grosera y altanera que no 
mandaría a nadie, lo que hizo enfurecer 
a David.

Abigail se enteró de lo que su esposo 
había hecho y mandó a sus sirvientes 
para suplicar por la vida de su esposo. 
David le perdonó la vida a Nabal quien 
murió tiempo después. David y Abigail se 
casaron después de esto.
 
Como se puede notar fácilmente, la 
tradición veterotestamentaria pone de 
manifiesto en numerosas ocasiones, 
sobre todo en los escritos más cercanos 
a la venida de Cristo, la acción decisiva 
de la mujer para la salvación de Israel. De 
este modo, el Espíritu Santo, a través de 
las vicisitudes de las mujeres del Antiguo 
Testamento, iba delineando cada vez con 
mayor precisión las características de la 
misión de María en la obra de la salvación 
de la humanidad entera. 

Las palabras que Isabel dirigidas a la 
Virgen María el día de la Visitación: 
«Bendita tú entre las mujeres...» (Lucas 
1,42), son un eco de alabanza en el Nuevo 
Testamento.

 La Virgen María 
Con su fe y obra maternal colaboró en el 
propósito Redentor de Dios. Convertida 
en discípula del Hijo, María manifestó en 
Caná su total confianza en Jesús y lo siguió 
hasta los pies de la Cruz, donde recibió 
de Él la misión maternal para todos sus 
discípulos de todos los tiempos”. (Lucas 

1, 26)

La samaritana: Juan 4, 25-26
La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, 
(que es el Cristo), está por venir; cuando 
venga, nos enseñará todo.» 26.Jesús le 
dijo: «Ese soy yo, el que habla contigo.»

Dejo su cántaro, para proclamar el 
evangelio que había escuchado. 

La mujer samaritana, tuvo un gran 
encuentro con Jesús cerca de un pozo 
donde fue a buscar agua (Juan 4, 9). 
Jesús le revela los pecados que había 
cometido y le dice algo muy poderoso 
que tocó su corazón. El Espíritu Santo se 
apoderó del corazón de esta mujer, que 
llevó las palabras de Jesús a su pueblo, 
que no lo conocía: “La mujer, dejando 
su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la 
gente: “Vengan a ver a un hombre que 
me ha contado todo lo que he hecho. ¿No 
podría ser el Cristo?” Dejaron la ciudad y 
se fueron con él. 

María Magdalena 
María Magdalena, aparece en varias 
escenas de los evangelios. Ocupa el primer 
lugar entre las mujeres que acompañan a 
Jesús (Mt 27, 56; Mc 15, 47; Lc 8, 2); está 
presente durante la Pasión (Mc 15, 40) y 
al pie de la cruz con la Madre de Jesús 
(Jn 19, 25); observa cómo sepultan al 
Señor (Mc 15, 47); llega antes que Pedro y 
que Juan al sepulcro, en la mañana de la 
Pascua (Jn 20, 1-2); es la primera a quien 
se aparece Jesús resucitado (Mt 28, 1-10; 
Mc 16, 9; Jn 20, 14), aunque no lo reconoce 
y lo confunde con el hortelano (Jn 20, 15); 
es enviada a ser apóstol de los apóstoles 
(Jn 20, 18). Tanto Marcos como Lucas nos 
informan que Jesús había expulsado de 
ella «siete demonios». (Lc 8, 2; Mc 16, 9). 

¡Bendiciones! 

“EL PAPEL DE LA MUJER EN LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN” • Ana Yuderkys Sánchez
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“SEÑOR TÚ ME SONDEAS Y ME CONOCES” SALMO 139 (138), 1 A, 13-16
Un servidor jamás ha de perder de vista que 
somos servidores heridos en un mundo herido, 
necesitados de conversión y sanación “…a 
despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, 
del hombre viejo que se corrompe siguiendo 
la seducción de las concupiscencias, a renovar 
el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del 
Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia 
y santidad de la verdad.” (Ef 4,22-24)

 Dios conoce todo de nosotros y se compadece, 
Él es misericordioso y nos quiere ayudar en 
la sanación interior. La Biblia te enseña que 
Nuestro Dios es un Dios que escucha, que 
muestra compasión ante el lamento, que no 
se queda impasible ante las lágrimas, se deja 
vencer por la súplica “es rico en misericordia 
y de gran compasión” (Sal.103). Las oraciones 
atraviesan las nubes y llegan a él. Dios conoce 
tus heridas, conoce cuando te caes y te levantas, 
nada puede disminuir el amor que Dios te tiene, 
nada tiene poder para disminuir el amor infinito 
de Dios sobre vos, solo que tu no quieras que 
él te sane, solo si no quieres recibir de su amor. 
EL TE CONOCE, pero quiere que pidas para 
darte, que lo busques y se dejará encontrar, que 
llames para que se abran las compuertas de su 
sanación porque él tiene todo poder nos lo dice 
hoy a nosotros como se lo había dicho a sus 
discípulos después de su resurrección “Jesús 
se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra” (Mt 
28,18)

Tenemos que tomar esto en cuenta, porque el 
demonio quiere que nos quedemos a solas con 
nuestro sufrimiento, lamiendo nuestras propias 
heridas, dando autoridad a lo que enferma, 
mientras que la autoridad hay que dársela a 
Quien sana en el cuerpo y en el alma. Él quiere 
que luchemos solo con nuestras fuerzas, pero 
luchar con nuestras solas fuerzas es insuficiente, 
para vencer las heridas profundas, para llegar 
al perdón auténtico, para empezar a amar, para 
sonreír de corazón no basta con proponérselo. 
En esto no podemos auto medicarnos, 
podremos tener alivios pasajeros, puede calmar 
un tiempo, pero la enfermad vuelve con más 
fuerza, con mayor dolor, hay que dejar que el 
Señor revise, aunque duela, diagnostique y nos 
de su medicina, su Espíritu. El Espíritu revela 
tus heridas profundas, el Espíritu Santo es la 
medicina que se derrama sobre nuestras heridas 
“Recuerden la Escritura: Ni ojo vio, ni oído oyó, 
ni por mente humana han pasado las cosas que 
Dios ha preparado para los que lo aman. Pero 
a nosotros nos lo reveló Dios por medio de su 
Espíritu, pues el Espíritu escudriña todo, hasta 
las profundidades de Dios. En efecto, nadie nos 
conoce como nuestro espíritu, porque está en 
nosotros. De igual modo, sólo el Espíritu de 
Dios conoce las cosas de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 
Espíritu que viene de Dios, y por él entendemos 
lo que Dios nos ha regalado” (1Cor 2,9-12). La 
verdadera sanación se ha de producir si le damos 
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la autoridad a Dios sobre nuestras heridas, ni el 
más sabio de los especialistas podrá superar la 
sabiduría de Dios. Sin embargo, hay gente que le 
pone demasiada confianza a las neuronas y creen 
que todo consiste en reprogramar el cerebro, en 
pensar diferente, pero, aunque algo bueno puede 
salir de allí, es algo muy limitado. Un cristiano 
reconoce que es cierto que debe reprogramar su 
vida, pero pone su confianza no en sí mismo para 
hacerlo, sino en el Señor.

¿Qué significa reprogramar nuestra vida? Sacar 
de esas heridas que hoy me hacen tanto daño 
algo positivo, una enseñanza para mi vida, de 
tal modo que mi vida se transforme en buena 
noticia, la mayor herida puede convertirse en una 
perla preciosa.

LA OSTRA PERLIFERA

(Autor: Padre Mamerto Menapace  OSB) (1)
Era una ostra marina. No un caracol. Marina era 
un bicho de profundidad y, como todas las de 
su raza, había buscado la roca del fondo para 
agarrarse firmemente a ella. Una vez que lo 
consiguió, creyó haber dado con el destino claro 
que le permitiría vivir sin contratiempos su ser 
de ostra.  Pero el Señor había puesto su mirada 
en Marina. Y todo lo que en su vida sucedería, 
tendría como gran responsable al mismo Señor 
Dios. Porque el Señor Dios en su misterioso plan 
para ella, había decidido que Marina fuese valiosa. 
Ella simplemente había deseado ser feliz. 

Y un día el Señor Dios colocó en Marina su granito 
de arena. Literalmente: un granito de arena. Fue 
durante una tormenta de profundidad. De ésas 
que casi no provocan oleaje de superficie, pero 
que remueven el fondo de los océanos. 

Cuando el granito de arena entró en su existencia, 
Marina se cerró violentamente. Así lo hacía 
siempre que algo entraba en su vida. Porque es la 
manera de alimentarse que tienen las ostras. Todo 
lo que entra en su vida es atrapado, desintegrado 
y asimilado. Si esto no es posible, se expulsa 
hacia el exterior el objeto extraño.  Pero con el 
granito de arena, la Ostra Marina no pudo hacer 
lo de siempre. Bien pronto constató que aquello 
era sumamente doloroso. La hería por dentro. 
Lejos de desintegrarse, más bien la lastimaba a 
ella. Quiso entonces expulsar ese cuerpo extraño. 
Pero no pudo. 

Ahí comenzó el drama de Marina. Lo que Dios le 
había mandado pertenecía a aquellas realidades 
que no se dejan integrar, y que tampoco se pueden 
suprimir. El granito de arena era indigerible 
e inexpulsable. Y cuando trató de olvidarlo, 
tampoco lo pudo. Porque las realidades dolorosas 
que Dios envía son imposibles de olvidar o de 
ignorar. Están siempre presentes. 

Frente a esta situación, se hubiera pensado que a 
Marina no le quedaba más que un camino: luchar 
contra su dolor, rodeándolo con el pus de su 
amargura, generando un tumor que terminaría 
por explotarle envenenado su vida y la de todos 
los que la rodeaban. 

Pero en su vida había una hermosa cualidad. 
Era capaz de producir sustancias sólidas. 
Normalmente las ostras dedican esta cualidad a 
su tarea de fabricarse un caparazón defensivo, 
rugoso por fuera y terso por dentro. Pero también 
pueden dedicarlo a la construcción de una perla. 
Y eso fue lo que realizó Marina. Poco a poco, y 
con lo mejor de sí misma, fue rodeando el granito 
de arena del dolor que Dios le había mandado, y 
a su alrededor comenzó a nuclear una hermosa 
perla.

 Me han comentado que normalmente las ostras 
no tienen perlas. Que éstas son producidas sólo 
por aquéllas que se deciden a rodear, con lo mejor 
de sí mismas, el dolor de un cuerpo extraño que 
las ha herido. 

Muchos años después de la muerte de Marina, 
unos buzos bajaron hasta el fondo del mar. 
Cuando la sacaron a la superficie, se encontró en 
ella la hermosa perla de su vida. Al verla brillar 
con todos los colores del cielo y del mar, nadie se 
preguntó si Marina había sido feliz. 

Simplemente supieron que había sido valiosa.
(1)	 “Madera verde”, Editora Patria Grande, 
Buenos Aires

De nuestro corazón ha de brotar una alabanza, 
si no estuviera herido no te hubiese buscado 
Señor, por eso hoy quiero alabarte. La alabanza 
es la fuerza que descubre, desentierra mis 
heridas, tapadas por la queja, la tristeza, la 
desesperación.

“Señor tú me sondeas y me conoces” Salmo 139 (138), 1 a, 13-16 • P. Carlos Acosta
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EL LEPROSO SANADO - (MARCOS 1, 40-45)
Vino a él un leproso, rogándole; 
e hincada la rodilla, le dijo: Si 
quieres, puedes limpiarme. Y 
Jesús, teniendo misericordia de él, 
extendió la mano y le tocó, y le dijo: 
Quiero, sé limpio. Y así que él hubo 
hablado, al instante la lepra se fue 
de aquél, y quedó limpio. Entonces 
le encargó rigurosamente, y le 
despidió luego, y le dijo: Mira, 
no digas a nadie nada, sino ve, 
muéstrate al sacerdote, y ofrece 
por tu purificación lo que Moisés 
mandó, para testimonio a ellos. 
Pero ido él, comenzó a publicarlo 
mucho y a divulgar el hecho, de 
manera que ya Jesús no podía 
entrar abiertamente en la ciudad, 
sino que se quedaba fuera en los 
lugares desiertos; y venían a él de 
todas partes.”

La condición del leproso

En los tiempos de Jesús la lepra era 
una enfermedad incurable y muy 
contagiosa. La persona que llegaba 
a tenerla quedaba terriblemente 
marcada.

• Con el desarrollo de la enfermedad, 
el leproso se convertía en un ser 
repulsivo para sí mismo y para 
los demás. La lepra discurría por 
diferentes etapas en las que poco 
a poco la persona iba perdiendo su 
aspecto humano. Los nervios eran 
afectados y perdían la sensibilidad, 
los músculos degeneraban, los 
tendones se contraían hasta el 
punto de dejar las manos como 
garras, se producían ulceraciones 
crónicas en los pies y en las manos 
seguidas de la progresiva pérdida 
de los dedos y finalmente de la 
mano o el pie enteros.

Yordy Núñez
Colaborador



Abbá Padre l Ago.  No.11 - 2021 25

• Debido a la posibilidad de contagio, 
el enfermo era separado de su familia 
y de toda vida social. Por esta razón, 
habitualmente eran compañeros de 
los muertos y de los endemoniados 
en las tumbas practicadas en las 
laderas de los montes.

• Pero lo que aún era más doloroso, 
es que la lepra hacía a las personas 
ceremonialmente impuras. En algún 
momento, este hombre habría sido 
examinado por un sacerdote y 
diagnosticado como leproso. Desde 
entonces estaba obligado a vivir al 
margen del pueblo de Dios y excluido 
de la vida religiosa de Israel 
Levítico 13,45-46 Unido a esto estaba 
la terrible duda que se generaba en 
el leproso de si tal vez Dios mismo 
lo rechazaba.

• Y al tratarse de una enfermedad 
incurable en esos días y que conducía 
por etapas inaplazables a la muerte, 
se entendía que un leproso era un 
muerto en vida. El sumo sacerdote 
Aarón lo expresó con exactitud 
cuando intercedió por su hermana 
María: era “como un cadáver, cuya 
carne estaba medio destruida” 
Números 12,12 

El leproso se acercó a Jesús
Su atrevido acercamiento al Señor, 
en contra de la Ley y a pesar de la 
segura oposición y repugnancia de 
las gentes, indica que había oído o 
visto bastante del poder del Salvador 

para despertar en él una fe viva.
Romanos 10, 17 Así que la fe es 
por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios.”

Por otra parte, también es 
importante notar la actitud de 
Jesús. Contrariamente a lo que 
habría hecho cualquier rabino de su 
tiempo, Jesús no se alejó de él, sino 
que permitió este acercamiento, e 
incluso, cuando llegó el momento, 
también él se acercó al leproso al 
punto de tocarle para sanarle.
Nosotros en ocasiones vemos las 
condiciones humanas, como un 
limitante para acercarnos a las 
personas, por qué no son igual a 
nosotros o no practican los mismo, 
sin embargo, vemos en Jesús con 
este leproso la verdadera obra a la 
que hemos sido llamados en este y 
todos los tiempos. 

La actitud del leproso ante Jesús
“Rogándole; e hincado de rodilla”: 
Se presentó ante el Señor con 
toda humildad, sabiendo que nada 
merecía. No tenía nada que ofrecer 
a cambio y por lo tanto se acogía a 
la gracia del Señor.

“Si quieres”: No hemos de entender 
una falta de fe, sino la evidencia 
de una actitud de humildad, de 
dependencia de su gracia. Tenía 
una visión maravillosa del poder del 
Señor, pero aún no conocía su amor 
y misericordia.

El leproso Sanado - (Marcos 1, 40-45) • Yordy Núñez
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“Puedes limpiarme”: “Limpiar” en 
lugar de “curar” o “sanar”. Esto indica 
que la lepra se veía principalmente 
como causa de impureza, más que 
como enfermedad.

¡La respuesta de Jesús!
“Jesús, teniendo misericordia de él”: 
Literalmente, la traducción debería 
ser “habiendo sido conmovido 
dentro de sí” (en sus “entrañas”). El 
Señor constantemente tomaba la 
condición de los afligidos como una 
“preocupación muy personal”.

“Extendió la mano y le tocó”: 
Hoy Jesús quieres tomar tus manos 
y tocarte, así como lo hizo con 
aquel leproso aquel día y decirte, 
¡quiero! 

Una palabra suya habría bastado 
para consumar el milagro, como 
en el caso de los diez leprosos que 
sanó a distancia en Lucas 17,11-19 
pero, en este caso, “extendió la 
mano y le tocó”. Notemos que el 
hombre estaba arrodillado delante 
de Jesús, por lo tanto, cuando dice 
que extendió su mano, debemos 
suponer también que se inclinó 
hacia Él. 

¡¡¡La gran diferencia!!! 
Aquí tenemos un gran contraste 
entre Cristo y los rabinos. Ellos, por 
lo general, trataban a los leprosos 
con bastante menosprecio, hasta 

tirándoles piedras para que se 
alejaran de ellos. Pero Cristo nunca 
los rechazó. En este caso, el Señor 
permitió que el leproso se acercara, 
y Él mismo lo tocó.
Nunca es rechazado aquel que 
se acerca al señor con un corazón 
contrito y fue algo verdaderamente 
insólito que alguien tocara a un 
leproso, pues, legalmente, se hallaba 
después en la misma condición de 
inmundicia ceremonial. 

¿Por qué lo hizo el Señor?
• El contacto de la mano del divino 
Maestro, el primero con un ser 
humano sano por mucho tiempo, 
fue la evidencia concreta de que en 
Cristo hubo no sólo el poder sino el 
querer; de que no sólo era Salvador 
potente, sino Amigo amante.

• Pero también porque él era el 
Siervo de Dios que habría de “llevar 
nuestras enfermedades” y “sufrir 
nuestros dolores” Isaías 53,4. 

“Quiero, sé limpio”
La respuesta no tardó en venir, y con 
palabras de poder y autoridad, a la 
vez que, de amor y compasión, sanó 
al leproso.

Y aquí hay algo completamente 
nuevo en lo que nos tenemos que 
detener a meditar. Mientras que los 
sacerdotes del orden de Leví podían 
examinar al leproso y declararlo 
limpio en el caso de que hubiera 

El leproso Sanado - (Marcos 1, 40-45) • Yordy Núñez
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sanado, sin embargo, de ninguna 
forma podían quitar su lepra. 

Por otro lado, el sacerdote sólo 
declaraba limpio al que había sido 
leproso una vez que había realizado 
el sacrificio correspondiente y 
derramado la sangre. Todo esto 
nos lleva a la conclusión inevitable 
de que cuando Jesús pronunció 
estas palabras estaba asumiendo su 
propio sacrificio en la Cruz a favor 
de los pecadores.

El milagro
“Y así que él hubo hablado, al 
instante la lepra se fue de aquel”: El 
endemoniado fue liberado en forma 
instantánea

(Marcos 1,26) la fiebre le dejó a la 
suegra de Pedro también en forma 
instantánea

(Marcos 1,31) Ahora, el leproso es 
sanado en forma inmediata.
“Y quedó limpio”: Un gran médico 
decía que la misión de la medicina 
es “algunas veces, curar; a menudo, 
aliviar, y siempre consolar”. Jesús, 
como el Médico celestial, lo hizo 
todo.

Eran muy pocos los casos conocidos 
de leprosos que hubieran sido 
sanados: 

No hay límites ni al poder ni al amor del 
Salvador. Si los hombres se pierden 

nunca es porque sean demasiado 
malos o sucios para salvarse, sino 
porque no quieren acudir a Cristo 
que puede salvarlos.
Una prohibición

“Le encargó rigurosamente, y 
le despidió luego”: No es fácil, a 
primera vista, entender por qué 
Cristo despidió con tanta insistencia, 
casi vehemencia, al leproso curado, 
casi podríamos decir “le echó”. Y 
además está “amonestación severa” 
para que no dijera nada a nadie.
¿Por qué le mandó esto el Señor?

• Jesús insistía mucho a aquellos 
a los que sanaba para que no lo 
divulgasen, porque quería evitar 
que sus obras de misericordia se 
convirtieran en un espectáculo 
barato. Él rehusó convertirse en 
un obrador de milagros y no quiso 
aceptar la fama relacionada con sus 
milagros (Juan 6,26-27) 

• La fama era un obstáculo para 
realizar el ministerio que realmente 
tenía importancia. 

Acerquémonos a Jesús y dejémonos 
sanar de toda la lepra que hoy nos 
daña. 

Dios te bendiga! 

El leproso Sanado - (Marcos 1, 40-45) • Yordy Núñez
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PALABRAS PARA VENCER
Todo creyente y no creyente, 
lleva una lucha constante en 
la vida, de orden interno y otra 
de orden externo. La de orden 
interno es quizás la más difícil, 
puesto que se trata de una lucha 
contra nosotros mismos, Contra 
nuestras debilidades, carencias, 
fallas, etc. y la externa, se refiere 
a las qué día a día tenemos que 
enfrentar contra el mundo.

Precisamente sobre esta lucha 
contra el mundo Jesús en la 
noche previa su pasión luego de 
haber cenado con sus discípulos 
y en el huerto de las olivas les 
dijo estas palabras.

“Les he hablado estas cosas para 
que tengan paz en mí. Ustedes 
encontrarán la persecución 

en el mundo. Pero, ánimo, yo 
he vencido al mundo.” (Juan 
16:33)

Jesús utiliza la figura de la 
persecución refiriéndose a las 
múltiples pruebas, quebrantos, 
situaciones de dolor, pérdidas 
aflicciones, etc. sin embargo el 
mismo texto

Nos ofrece dos palabras claves 
para salir airosos en toda 
situación de dolor o sufrimiento 
la primera palabra es “PAZ”. La 
paz es el fruto de la tranquilidad 
que nos da el saber que todo al 
final se resolverá.

Cuando ocurren situaciones 
adversas, La primera actitud del 
creyente ha de ser la calma, ¿pero 
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es posible tener paz en medio de 
un mundo en guerra?

La respuesta es un rotundo Si, ya 
que el mismo Jesús en una ocasión 
cuando la barca era azotada en el 
lago de Genezaret, Las escrituras 
no se revelan que Él dormía 
plácidamente, es decir había una 
completa calma en su interior, a 
pesar de encontrarse en la proa del 
barco, donde se sentía más fuerte 
el estruendo de las olas. Esta paz 
interior del señor se debía a la 
oración, a esa relación estrecha 
con su padre. Cuando estamos 
en contacto directo con el Señor, 
cuándo existe una comunión 
perpetua entre él y nosotros. Esto 
nos da garantías de qué cada 
situación apremiante en nuestras 
vidas, Es simplemente un proceso 
que nos llevará a otro nivel. De ahí 
que la paz interior, surge cuándo 
nuestro corazón está confiado 
y la palabra confianza significa, 
“seguridad total y absoluta en 
alguien” en este caso en Dios, así 
lo expresaba el salmista cuando 
decía, “En Dios sólo descansa el 
alma mía.” (Salmo 62:2)

La otra palabra encontrada en 
el texto sagrado y que nos lleva 
a salir vencedores es ANIMO. El 
ánimo es la disposición positiva de 

nuestro de nuestro corazón ante 
cualquier situación, es un impulso 
qué nos lleva un paso hacia 
delante. La Biblia expresa que 
el corazón decaído lo levantará 
el ánimo. Si hermanos porque 
cuando Nos empoderamos Y 
vemos la situación de manera 
optimista, esto nos da energías 
y fuerzas necesarias para vencer. 
Sobre todo, porque estamos 
enfrentando a un enemigo que ya 
ha sido vencido por Jesús.

El mundo y el príncipe de este 
mundo, ya han sido juzgados

Por lo tanto, nuestro papel es 
reconocer tal juicio y derrota 
de estos adversarios y reclamar 
la victoria que Cristo ganó por 
nosotros en la cruz.

Dos palabras, paz y ánimo, con 
estas cualquier Circunstancia 
en nuestro diario discurrir, Se 
convierte en algo pasajero y que 
nos lleva a una bendición especial 
que el Señor ha reservado para 
todos aquellos que les ama.

Un fuerte abrazo, bendiciones.

Su hermano en Cristo.

Tony Pichardo Lugo

Palabras para Vencer • Tony Pichardo 
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LA VIDA NO TERMINA CUANDO FALLECEMOS
Estamos firmes y rectamente persuadidos 
de que todos vamos a morir, por ende, nadie 
duda de que en unos cuantos años ya no 
estaremos sobre esta tierra, ni nosotros 
mismos ni los que nacieron antes que 
nosotros.  Pero ¿desapareceremos de este 
mundo y ya todo se acabó? 

Sin dudas, todos moriremos, aunque no 
todos, pues nos cuenta San Pablo que los que 
aún viven cuando llegue Cristo por segunda 
vez a juzgar a los hombres, no estarán en 
mejor condición que los que ya murieron, 
porque, ante todo, en el momento de esa 
venida, resucitaran primero los que ya hayan 
muertos, y , una vez resucitados, los que estén 
con vida serán arrebatados, juntamente con 
estos vueltos a la vida, elevados al espacio al 
encuentro con Cristo, y así, todos estaremos 
con el Señor de una vez y para siempre(1 Tes 
4, 13ss).

Hay otros dos pasajes que nos narran de dos 
que no pasaron por la muerte y otro, nos lo 
asegura la Tradición de la Iglesia y la misma 
Sagrada Escritura lo prevé, es el caso de María 
Santísima.  El primer caso es el de Henoc: 
“Henoc anduvo con Dios y desapareció 

porque Dios se lo llevo” (Gn 5, 24).  El segundo 
es el de Elías que fue arrebatado en un carro 
de fuego, Eliseo y la comunidad de profetas 
fueron avisados previamente, por eso el 
profeta Eliseo se queda con el manto de él, 
pues fue el único que lo vio partir (2 Re 2, 
1-13).  Y por último María, la madre de Jesús.

Esto es así, pues son muy pocas las 
excepciones, todos moriremos, aunque, como 
he explicado en otros artículos que, nosotros 
los cristianos no moriremos.  Se puede notar 
una diferencia grande en los que viven sin fe 
y los que vivimos en la fe.  Por ejemplo, le 
descubren una enfermedad incurable al sin 
fe y dice: “me voy a morir y siente miedo, 
angustia, tristezas, así mismo los que están 
a su rededor sin fe: “fulano u fulanita se va a 
morir, el pobrecito”.   No así los que vivimos 
con Cristo en nuestro corazón y en nuestra 
boca, decimos si nos toca una enfermedad 
terminar: “Dios tiene la última palabra, el 
Señor puede sanarme y si él quiere saldré de 
esta enfermedad o si no, me llevara con El”.

En este sentido quiero contarle la historia del 
final de mis padres en esta tierra.  Mi padre, 
Daniel Méndez Peña, que acaba de partir hacia 
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el Paraíso y mi madre Juana María Duran.  Ellos 
dos tenían una santa discusión, pues él le decía 
a mi mama: “tu esta achacosa y que te duele 
aquí y por allá y cuando viene a ver, me voy yo 
primero” y ella decía, “no no soy yo que me voy 
primero que tú y, además, se lo he pedido al 
Señor”. Así era por muchos años, hasta que él 
se enfermó gravemente y decíamos, es verdad, 
se ira primero.  Pero, no obstante, ella rezaba y 
rezaba pidiendo a Dios que lo dejara.

En este tiempo que paso mi padre en el Hospital 
Traumatológico de la Vega interno y en coma 
inducido, contaba él que, cuando despertó 
estaba sólo, vio tres ángeles volando encima 
de el en la habitación, dando vueltas y cuando 
ve que en fila salieron por la puerta abierta, dijo 
asombrado: ah, pero se fueron y me dejaron y 
dio gracias al Señor por haberlo dejado.  Creo 
firmemente que fue la intersección de mi madre 
que hizo que él no se fuera primero. 

Todavía mi padre estaba convaleciente, 
cuando el médico detecto en mi madre un 
malestar grave en los pulmones, el cual solo 
le duro alrededor de mes. La última vez que la 
internaron por el mismo problema, le dijo ella 
a mi papa: “ya yo no vuelvo para acá” y quince 
días después, cuando fue trasladada a Cidimat 
donde Señor se la llevo. 

 Sucedió que la dejé en hospital, fui a la casa a 
buscar algo y al entrar a mi habitación escuché 
una voz que me dijo: “cuídate Antonio”, lo cual 
me dejo perplejo y a los 15 minutos me llama 
mi hermana diciéndome: “se murió mamá” y 
aquello, en un instante fue como si me hubieran 
quitado un pedazo de mi corazón.  

Cuando mis hermanas estaban comentando 
juntas: “como le vamos a decir la noticia a papa”, 
él las llamas diciéndole, yo sé lo que ustedes me 
van a decir: “que Juanela (era su apodo) murió, 
ella vino esta mañana a despedirse de mí y me 
dio un abrazo”.

Mi padre acaba de partir.  El hace un tiempo 
nos dijo a los hermanos:  ya a mí me queda muy 
poco tiempo aquí y le dice a la que lo cuidaba: 
“un día me va tu a encontrar duro, porque es 
de madrugada que me voy”, ella le dice: “viejito 

no relaje así”.  A su hermana la habían traído 
de New York, desahuciada de los médicos 
para que muriera en su país, la fue a visitar y 
dice él delante de todos: “pronto se irán dos, 
una hembra y un varón”. Contesta Chicho, su 
hermana, pues tiene que ser la hembra, a lo que 
responde él: “yo no sé”.   Ella se fue con el Señor 
y el día de la vela de mi tía, en la madrugada, 
fue llamado por el Jesucristo a su presencia.

Tres días previo a su partida, la señora que lo 
cuidaba (Irene Jorge), nota que de su cara se 
habían desaparecido las pocas arrugas que 
tenía, pese a sus años y le dice: “tu si esta 
bonito”.  El día anterior, le comunica a ella, 
córtame los bellos de la nariz y de los oídos, se 
afeito el mismo.  Ella quería afeitarlo, pero dijo 
que no porque lo cortaba y él dijo: “yo tengo 
que afeitarme yo porque quiero irme bonito”. 
Ella responde: para donde tu va, tu va mañana 
para la vela y él le dice: “que tu sepa”. 

Luego, cuando iba a planchar la camisa le dijo: 
plancha me la blanca porque con esa me veo 
más bonito y quiero irme bonito. 

En la noche previa le dice él a mi hermana: 
¡¡¡Me tiré una misa, pero que misa esa y recé 
un rosario más bueno!! porque hay que estar 
preparado. Ana Silvia le contesta: “preparado 
para que” y el responde: “preparado” y en la 
madrugada, alrededor de las tres, el Señor se lo 
llevó con él.

En el funeral, presidido por Monseñor Benito 
Ángeles, me pregunta una monaguilla: ¿Por 
qué lo sacerdotes no lloran cuando se mueren 
su ser querido? no sabía que responderle, pero 
me salió una respuesta certera a mi juicio: 
“No lloramos porque sabemos que ellos no 
han muerto en realidad y sabemos que ahora 
estamos más unidos a ellos que antes, están 
viviendo ya en el espíritu y como uno vive en el 
espíritu estamos cerca, más cerca”.

Los que vivimos en la esperanza firme en el 
Señor, no morimos, si no que pasamos a la vida 
definitiva, o, mejor dicho, afirmamos más la 
vida en nosotros, pues la muerte es un tránsito. 

LA VIDA NO TERMINA CUANDO FALLECEMOS • P. Antonio Méndez
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LIDERA DESDE LA EDIFICACIÓN
LIDERA DESDE LA EDIFICACIÓN, 
evita el liderazgo basado en la 
vergüenza.⁣
⁣
Nuestra necesidad de avanzar 
y desarrollar las metas que nos 
proponemos, nos pueden conducir a 
la ejecución de un liderazgo basado 
en la vergüenza. ⁣
⁣
Todos en algún momento hemos 
caído en el error de ejercer un 
liderazgo que se basa en la 
acusación. Hemos encontrado 
formas creativas para encarar a 
los demás, utilizando expresiones 
que generan culpabilidad por el 
resultado insignificante que estamos 
obteniendo; la falta de motivación 
para hacer las cosas, o la ausencia 
de un compromiso auténtico. ⁣

⁣
Suscitar un momento bochornoso 
para los demás, destapar 
permanentemente su descuido, 
o descubrir públicamente su 
inatención o negligencia, es un arma 
muy baja y poco sofisticada que 
un líder puede utilizar para generar 
motivación. ⁣
⁣
LA ESENCIA DEL LIDERAZGO ES 
EDIFICAR. ⁣
⁣
Recordemos que las personas viven 
diariamente abusos, excesos y 
arbitrariedades de todo tipo en su 
entorno laboral, familiar y muchas 
veces eclesial. ⁣
⁣
A los seres humanos nos encanta 
estar en un ambiente positivo, 

Gerardo Anderson
Colaborador
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atrayente y motivador.⁣
⁣
Existen incontables beneficios 
cuando logramos aplicar la 
edificación, comprensión y respaldo 
constante desde una influencia 
positiva. Puntualizamos algunos de 
ellos:
⁣
1.	 Liberamos una fuente de talentos 

imparables: Se crea un entusiasmo 
por originar la expectativa 
positiva creada. La persona logra 
estirarse y ensanchar al máximo 
sus capacidades.

⁣
2.	 Energía: Las personas se vuelven 

proactivas. Se origina un estímulo 
que mantiene la fuerza y el 
empoderamiento en el ambiente. 
Ocasionamos vitalidad e ímpetu. 
Reina la convicción

3.	 interna y la apertura al 
merecimiento y al logro. ⁣

⁣
4.	Concentración: Producimos 

enfoque colectivo y sinergia 
grupal. Logramos alinearnos en 
una misma dirección. Dirigimos 
nuestro foco de atención en la 
meta que hemos propuesto.

5.	 Multiplicación: Desarrollamos la 
capacidad de generar más de lo 
que escuchamos de nosotros. 
Cuando somos edificados con 
el objetivo de remarcar nuestros 
aciertos y potencialidades, de 
forma automática repetimos 
y aumentamos las actitudes y 

acciones que engendren la misma 
sensación y emoción positiva. ⁣

⁣
6.	Compromiso: Cuando el 

liderazgo alimenta el crecimiento 
logramos sentido de pertenencia 
y fidelizacion en los demás. La 
motivación positiva crea lealtad y 
relaciones sólidas.⁣

⁣
7.	 Productividad: Aumentan los 

resultados. Se maximiza el esfuerzo 
y el trabajo. La productividad se 
expande. Conseguimos superar 
las metas propuestas.

⁣
8.	Agradecimiento: Las personas 

edificadas respetan y agradecen 
a quienes les expresan 
constantemente sus cualidades, 
habilidades y talentos. 
Preparémonos para obtener un 
equipo ganador, que nos devuelva 
más de lo esperado.

⁣⁣
Aplica:⁣
⁣

-	 Detente e identifica siempre las 
fortalezas de los demás. ⁣

-	 Expresa palabras de edificación 
a todos los que te rodean. ⁣

-	 Influencia desde lo bueno, sano 
y noble. ⁣

-	 Crea un ambiente propicio 
que desencadene: Alegría, 
entusiasmo, avance y desarrollo 
en todos los lugares donde te 
desenvuelvas.

Lidera desde la Edificación • Gerardo Anderson








